
 
Experiencia en la universidad Essen-Duisburg, 2012-2013 

- La universidad 

La universidad de Duisburg-Essen se encuentra dividida, como su propio nombre indica, en dos 

partes: una en la ciudad de Duisburg y otra en la de Essen, a escasos 15 minutos de distancia 

entre ellas utilizando el tren. Si estudias Ingeniería Informática o Telecomunicaciones lo más 

probable es que tengas casi todas (sino todas) las asignaturas en Duisburg.  Los edificios que 

componen la parte situada en Duisburg están algo dispersos, por lo que es recomendable 

bajarse el plano de la universidad y hacerse una idea de cómo llegar el primer día al edificio en 

el que esperan a los estudiantes Erasmus. 

- El alojamiento 

Como he dicho, la universidad está dividida en dos ciudades. Pese a su cercanía y el hecho de 

que el transporte público es “gratis” para los estudiantes (lo explico más adelante), lo más 

recomendable es asegurarse de que donde tenemos la residencia o piso sea donde vamos a 

cursar las asignaturas (o su mayoría). Yo he residido en Duisburg y, siendo sincero, la ciudad no 

es una maravilla (Essen es bastante más alegre) siendo peor cuando uno viene acostumbrado a 

pasear por las calles de una ciudad como Granada a diario; sin embargo, no me arrepiento de 

mi elección, puesto que todas mis obligaciones han estado en Duisburg. Levantarse una 

mañana, asomarse a la ventana y ver que hay 15 centímetros de nieve, sabiendo que tienes 

que ir caminando o esperar al autobús para llegar a la estación de trenes y viajar a la ciudad de 

al lado, donde cogerás además el metro sólo para dar 2 horas de clase y volver, no es una 

visión muy halagüeña.  

En concreto, yo he vivido en Heinrich-Lersch-Str. 36 – 38, una residencia que, junto con 

Schemkesweg 3 – 5, ha sido renovada por completo este año. Ambas se encuentran justo al 

lado de una de las partes del Campus, que incluye su propio comedor universitario, y a 15 

minutos a pie tanto de la estación central como del resto de edificios universitarios de 

Duisburg. Tanto yo como el resto de compañeros que hemos residido en ellas estamos muy 

contentos de haberlas elegido. 

- Tarjeta de estudiante 

Cuando llegas a la ciudad, lo primero que debes hacer es ir a una oficina (indicada  en la 

información que te mande la universidad semanas antes) en la cual te darán tu tarjeta de 

estudiante tras pagar las tasas de matriculación (en torno a 250 euros por semestre cuando yo 

lo hice).  Con esta tarjeta podrás, durante 6 meses (tras los cuales deberás volver a pagar si 

quieres seguir utilizándola), usar todo el transporte público de forma gratuita, incluyendo 

metro, tranvía, autobuses y trenes (no todos los tipos). La tarjeta es usada además como 

monedero electrónico para pagar en el comedor universitario y utilizar la lavandería de la 

residencia. 

Además de lo anterior, como estudiante tienes acceso a cursos gratuitos de idiomas que 

imparte la universidad (con créditos ECTS), así como la posibilidad de apuntarte a la realización 

actividades físicas a bajo costo. 



- Proyecto de fin de carrera 

No he tenido muchas clases ya que vine a hacer el proyecto y lo más que he realizado han sido 

cursos de idiomas, por eso si se quiere saber más en cuanto a lo relacionado con las 

asignaturas es mejor leer otras experiencias. No obstante, sí puedo hablar del proyecto de fin 

de carrera. Si se tiene idea de venir aquí a realizarlo, es mejor ir echándole un ojo a los 

departamentos e ir enviándoles correos antes de estar aquí en persona, ya que una vez 

empezado el curso puede ser algo difícil dar con uno que quiera gestionarlo (la mayoría ya 

tendrán bastantes estudiantes a su cargo y no querrán añadir a un Erasmus a la lista). 

Para realizar un proyecto darán 6 meses, pero igualmente no hay que confiarse. Puesto que la 

estancia que ofrece la UGR en este destino es de 10 meses, uno podría pensar que hay tiempo 

de sobra. Si algo se aprende estando aquí es que los estereotipos no pasan de ser eso, 

estereotipos, y que da igual lo alemanes que sean, si quieren pueden hacer las cosas con 

mucha calma. Una vez que se logre encontrar a alguien que lleve el proyecto, es necesario al 

menos otro mes para poder ponerlo en marcha y, si se consigue acabarlo en plazo (no son muy 

exigentes en este sentido con los Erasmus), habrá que esperar todavía a que den la nota. En mi 

caso 2 meses…  Pero seamos justos, quitando el tema del tiempo, lo cierto es que tanto mis 

coordinadores de proyecto como el jefe del departamento me han cuidado más que bien, 

ayudándome en todo lo que he necesitado y tratándome como uno más, por lo que mi 

experiencia en este tema ha sido buena. 

También hay que decir que el nivel de exigencia en general no llega al de Granada, ya sea en la 

realización del proyecto o en cualquier otra asignatura que se curse. 

- Papeleos varios 

Comprar una tarjeta alemana para móvil, registrarse en el ayuntamiento, hacerse una cuenta 

de banco y otros papeleos necesarios no debería ser un problema si la universidad sigue 

realizando lo que ellos llaman “Incoming Course”, al cual recomiendo apuntarse si se tiene la 

oportunidad. El curso consiste en que, durante una semana antes de que comiencen las clases, 

la universidad reúne a todos los Erasmus para ayudarles con este tipo de gestiones, además de 

incluir una especie de curso intensivo de alemán y realizar excursiones varias. Ya no sólo por 

los quebraderos de cabeza que te ahorra, el curso es recomendable hacerlo también por la 

cantidad de gente que se conoce. 

- Comida 

La comida en general es algo más cara, pero hay bastantes supermercados donde se puede 

encontrar lo básico a buen precio. Uno siempre puede optar por comer en el comedor, en el 

que por 3 euros se come de sobra (aunque la calidad de la comida es discutible). 

- Región 

Como he dicho al principio, Duisburg no es una ciudad cuya belleza quede impresa en la retina 

del que la visita. Essen, pese a ser algo más llamativa y tener más vida (es realmente triste 

pasear por Duisburg a las 7 de la tarde), no es tampoco algo del otro mundo. Pero no hay que 

preocuparse, si algo bueno tiene Alemania es lo bien comunicadas que están las ciudades. 



Sumándole a esto que, como estudiante, uno se puede mover gratuitamente por toda la 

región, es fácil descubrir que esta parte de Alemania tiene bastante que ofrecer. Ya sea para ir 

de fiesta o realizar turismo, son varias las ciudades cercanas que merecen la pena ser visitadas, 

así como otras áreas más rurales. La capital del la Región, Dusseldorf, se encuentra a escasos 

20 minutos en tren. Otras ciudades de mayor interés turístico, como Colonia o Bonn, también 

están dentro del radio.  

Además de lo anterior, Duisburg y Essen están muy cerca de la frontera con los Países Bajos y 

Bélgica, de modo que, por ejemplo, un viaje a Ámsterdam o Brujas en tren sale bien de precio. 

Es más, los aeropuertos de Weeze y Dortmund no están muy lejos y operan con compañías low 

cost que suelen tener vuelos muy baratos a todos los países circundantes. 

- Conclusión 

En general, el recuerdo que me llevo de este año de Erasmus es muy bueno. Si tuviera que 

poner alguna pega, sería el clima: frío y lluvioso la mayor parte del año, y cuando no, nevando; 

pero quien viene aquí ya debería estar advertido de eso. Además Duisburg o Essen como tales 

pueden no parecer un destino muy atractivo si se comparan con otras ciudades ofertadas 

(incluso en esta misma región). Pero quitando eso, las instalaciones universitarias no están 

nada mal, hay mucho que ver en los alrededores, he conocido a mucha gente, he hecho 

amigos y he aprendido mucho, tanto de cosas relacionadas con la carrera como de la vida en 

general. Además, cuidan bastante bien de los Erasmus, realizando muchos eventos orientados 

a los estudiantes internacionales y ayudándote siempre en todo lo que pueden. Estoy seguro 

de que cualquiera que venga aquí disfrutará de su estancia. 
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